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calidad y límites en tiempos restringidos. Un ejemplo, sería el del 
cambio de los ordenamientos anulares del tipo centro-periferias a las 
proliferaciones de multicentralidades o al salpicado de recalificación 
diferencial de áreas periféricas por caso en el desarrollo de barrios ce­
rrados en la periferia del área metropolitana de Buenos Aires. 
Los procesos de cambios en las infraestructuras tecnológicas territoriales 
y urbanas, pueden obedecer a razones no necesariamente ligadas a un 
completamiento evolutivo y racional de demandas sociales insatisfechas 
de servicios emanados de infraestrucruras, sino que el desarrollo de éstas, 
ligado a búsqueda de máximas rentabilidades diferenciales pueden operar 
como innovaciones imprevistas en la racionalidad de un territorio. 
Las condiciones relativas de la calidad de estos mosaicos pueden resul­
tar bruscamente modificadas por efecto de procesos disruptivos de 
homogeneidad: sprawl, desarrollos inducidos irracionales respecto de 
condiciones de calidad relativa de Infraestructura y Naturaleza, etc. 

Analicemos como un primario ejemplo, la lógica del amosaicado de las 
plataformas en un caso concreto a saber, el cuadrante nor-noroeste del Área 
Metropolitana de Buenos Aires, área caracterizada por una imbricación de 
usos sociales mixtos con predominancia de asentamiento de sectores socia­
les de alto estanding, mezclado con asentamientos de calidad inferior en 
relictos remanentes de menos valor (áreas inundables o bajos de mala o 
nula accesibilidad, fondos de valles altamente contaminados, etc.). Se trata 
de un cuadrángulo de unos 3.500 kilómetros cuadrados, desarrollado en­
tre el frente nor-oeste de la ciudad, el RJo de la Plata y las cilldades de 
Campana al norte y Luján al noroeste. D entro de ese cuadrángulo en el 
transcurso de los úl timos 20 años se han desarrollado 405 enclaves de 
características cerradas -es decir no atravesables ni accesibles sino para sus 
usuarios-, destinados a receptar aJojamienros y equipamientos comple­
mentarios de los sectores sociales más altos que en principio constituían 
segunda residencia y cada vez más residencia permanente. 

Se trata [ipológicamenre de 248 barrios cerrados -recintos urbanizados 
dentro de un perímetro controlado con bajo equipamiento propio, es decir 
casi exclusivamente enclaves dormitorio COIl superficies que oscilan de 1 a 
3.5 km l

_ , 7 megaemprendimienros (N ordelta. Complejo V ill anueva, El 
Nacional Club de Campo, Estancias del Pil ar, Estancia San Miguel, Pilar 
del Este y Puerto Palmas) -que intentan erigirse como miniciudades casi 
exclusivamente residenciales con superficies que alcanzan hasta 160 km2 
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[Qcalizando en conjunto 430 km2_, 2 1 nuevos emprendimientos - seme­
jantes a los anteriores pero más pequeños, de hasta 12 lon2

_ , 29 clubes de 
chacras - que son fraccionamientos privados con lotes de entre media y 4 
hectáreas y superficies de hasta 12 km 2_ Y 100 countrits clubes - la tipología 
más antigua que implica amanzanamientos pimor squistas casas indivi ­
duales con núnimo equipamiento colectivo, de hasta 6 km l - . 

La supe rfic ie totalizada por esta gama de fragmentación o 
amosaicamiento terrirorial alcanza al 31 % del área, unos 10BS km 2

, po­
blados actualmente on unos 115.000 habitames, pero con un tope de 
unos 3S0.000. Una densidad razonable de 1.S00-2.000 H /km 2 permiti­
ría alojar en ese terri torio una población de 1.7/2.3 millones. 

¿Qué conclusiones emergen de este fenómeno según una lectura sus­
tentable? 

El mosaico del queso gruyere. 

Las rupturas de trazados racionales de infraestructura de red. 

El favorecimiento de medios de movilidad privados dado el relativa­

mente bajo grupo poblacional radicado. 

Un uso ocioso de la gran capacidad de oferta de sustentabilidad. 

Un agravamiento de las condiciones de sustentabilidad de la pobla­

ción marginal que comparte el territorio. 

La ideal condición de superávit de oferta de sustentabilidad social 

(supuestamente sobra infraestructura, suelo urbano equipado), se trun­

ca por dos motivos: la accesibilidad diferencial obstruye lógicas sistémicas 

-como la calidad gravitatoria, los flujos óptimos de energías o las 

accesibilidades terriroriales- y tal superávit inhabilita su oferta social 

debido a su inaccesibilidad económica (los servicios potencialmente exis­

ten, pero son demasiado caros para las capas sociales demandantes). 

La baja presión antrópica terrirorial debida a la baja densidad no ge­

nera beneficios de calificación del capital natural -de por sí severa­

mente modificado e interferido- ya que no existe manejo integrado de 

microcuencas. Aún as í la presunta generosidad ecológica de estos 

megaemprendimientos inmobiliarios es muy útil para su publicidad: 

dos de ellos se auropropagandizan com Ciudad Verde (Pilar del Este) 

y Pueblo Ecológico (Puerto Palmas) . En cualquier caso, la cualidad verde 

-o verdificada, puesto que es un verde diseñado de implantación 

exhótica- de un territorio no puede identificarse con calidad de 
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sustentabilidad yen general suele operar como coartada público-pu­
blicitaria para justificar otra clase de irracionalidad sustentable más 
grave. 

¿Qué propuestas de negociación o regulación podrían preverse en esta 
área? 

Un impuesto a la densidad ociosa cediendo un porcentaje de suelo al 

inicio y una tributación periódica. 

Una captura de suelo de inicio fondearía un banco de tierras que 

requilibre el mercado y aumente la oferta de mayor densidad compen­

sando la diversidad social del desarrollo. 

Un fondo de mejoramiento que remedie las áreas desfavorecidas y ni­

velen las diferencias. 

Un subsidio para financiar completamientos lógicos de infraestructuras 

de red y medios de transporte colectivo eficaces. 

Otro subsidio para cooperar en la reducción/compensación de mayores 

costos de prestaciones de infraestructuras de red a sectores populares. 

Mecanismos de regulaciones y transferencias que recuperen la dimen­

sión completa del manejo metropolitano (esta área no posee autoridad 

metropolitana supralocal) en lugar de las insólitas autorizaciones con­

cedidas por gobiernos locales. -más de 30 municipios-, cuyos efectos 

metropolitanos colaterales no son evaluados ni regulados por ninguna 

autoridad. 


El mosaico de!d P!dtafonna 2 

Lo que hemos referido como plataforma 2, es decir la plataforma 
dominantemente natural que otorga sustenrabilidad ecológica al plexo 
tecno-social p ropio de un asentamiento urbano com piejo, puede ser carac­
terizada como un ente heterogéneo articulado en forma de mosaico de 
áreas de homogeneidad en cuanto a su calidad relativa. 

Esa diversidad de calidad de soportes puede engendrar el reconocim ien­
to de diversos estados de oferta de servicios ambientales, ya sea deficitarios 
o superavitarios dentro de cada fragmento de tal amosaicamiento, lo cual 
permiti rla un análisis de las condiciones y potencialidades de la Infraes­
tructura y del mejoram iento de la no-Infraestructura incluso admitiendo 
niveles de negociación/compensaciónlregulación espacial en tal amosaicado. 
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Pero lo más importante de este grado de fragmentaci6n de la llamada 
plataforma 2 es que ha sido bastante estudiado en su grado de calidades 
relativas desde el campo específico de la llamada ecologta delpaisaje, campo 
en el cual se han realizado estudios y propuestas de la lógica inherente a la 
reorganizaci6n de los espacios dominantemente naturales como consecuen­
cia de las presiones propias de la antropización emergente de poblaciones 
urbanas y sus actividades. 

Por ejemplo, es interesante la propuesta de principales para un análisis 
segmentado o amosaicado de los paisajes antropizados que proponen entre 
otros Richard Forman, reconociendo cuatro categorías de tales principios 
-parches, bordes/fronteras, corredores/conectores y mosaicos-, cuya enti­
dad y procesualidad puede entenderse en torno de 55 criterios de manejo, 
lo cual supone, dentro de la orientaci6n emergente de tal espacio de la 
ecología del paisaje, una forma de analizar y modelizar esta llamada por 
nosotros plataforma 2, entendible como un soporte heterogéneo de calida­
des fragmentariamente diferenciadas. 

Diferentes mosaicos como layers territoriales 

En rigor la propuesta de segmentaci6n diferenciada de lo que llamamos 
plataforma 2 según los criterios de Forman (I997), entrega datos para 
modelar y analizar la complejidad territorial de un área intensivamente 
transformada por efectos de la urbanizaci6n. Esos datos se orientan en una 
perspectiva de búsqueda de una determinada calidad inherente a garanti­
zar cierto status quo racional del estado de interferencia, que ciertas deman­
das de servicios ambientales provocan sobre la naturaleza preantropizada, 
aunque ésta contenga condiciones de acogida del medio natural respecto 
de cierta clase y/o intensidad de actividad. La consideraci6n te6rica de 
capacidades de acogida del medio natural seguramente engendra una clase 
de fragm nraci6n de la plataforma 2 que suele rápidamente, dentro del 
despliegue de los procesos de antropizaci6n urbana, diferenciarse de los 
patrones específicos que va remodelando aq uella acogida potencial. 

Una de las características básicas de una evaluación de sustentabilidad 
debe basarse precisamente en modelizar las diferencias entre mosaicos pu­
ros (que se definen como capacidad de acogida) y mosaicos más o menos 
interferidos por diferentes clases de procesos de antropizaci6n urbana. Cabe 
por ello valorar, asimismo, la necesidad de efectuar descripciones de las 
condiciones básicas de antropizaci6n de un territorio camino de su des­
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naturalización, en aras de su devenir urban izado. Los procesos de 
antropización pueden ya ser tipificados en sus caracter(sricas de extensión 
peri o sobre urbana, tanto como en sus estadios de intensi ficación de pre­
sión, sobre componentes o atributos originariam ente naturales, aunque la 
descripción de estos procesos está todavía lejana de prescripciones o 
modelaciones semejantes o equivalentes a aquellas realizadas por los 
ecólogos del paisaje. 

La diversa superposición espacial y tem poral de laym o amosaicamientos 
de las plataform as descriptas, admite considerar adic io nal pero 
crucial mente, mosaicos demostrativos de la segunda naturaleza, o sea, de 
condiciones relativamente estabilizadas de transformaciones técnicas de 
elementos o condiciones de naturaleza primaria u originaria que empero 
resultan de cierta estabil idad o racional idad. En las condiciones de alta 
regresividad de descalificación de cualidades de soportes naturales estas 
consideraciones inherentes a iden tificar grados rela tivos de menor 
regresividad -e incluso de condiciones teóricas de resiliencia-, no deben 
entenderse como posturas consolatorias ni del tipo de mal menor, sino 
quizá de una de las pocas alternativas de adopción de criterios de tutela 
respecto de degradaciones de mayor intensidad. 

Es posible y deseables considerar las condiciones de organización del 
medio Naturaleza sujeto a procesos de antropización en los que Las lecturas 
emergentes de la Ecología del Paisaje, el análisis de racionalidades de transi­
ción y la consideración y fijación de um brales de conflictividad resultan 
factores sustantivos. Estos mecanismos y sus soportes teórico-conceptuales 
deben, asimismo, descubrir en la complejidad territorial propiedades nue­
vas que ayuden a desentrañar tal com plejidad. Hay muchos aportes recien­
tes a diversificar esa comprensión compleja como las investigaciones de 
conectividad ecológica, (como clave de recalificación de soportes 
bioestructurales de áreas urbanas metropolitanas), y la consecuente cons­
trucción de Índices de medición de tal conectividad tales como los de 
conectividad eco lóg ica, afectació n (a tal conectividad) de barreras 
tecnoestructurales y fragm entación ecológica como los estudiados recien­
temente para el Área Metropol itana de Barcelona (Marull y Mallarac:h, 
2002). 

La más reciente planifi cación urbano-territorial europea (sobre todo 
referida a áreas con desarrollo potencial) está orientada a la presentación 
multivariable y espacialmente multiestrati fi cada de las condiciones cuyas 
diferentes combinatorias e intensidades admiten o generan distintas cal i­
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dades de sustentabilidad . El mayor objetivo de la planificación citada es­
triba boyen proveer plataformas de información de di ferente articulación 
y com binabilidad, ames que establecer indicaciones de tipo prescriptiva. 
Quizá I operación de estas plataformas modelizadoras de información com­
pleja, sea hoy la mayor conaibución porenciadora del rol creciememenre 
activo de colecúvos de la sociedad civil, par abrir canales que van d de la 
denuncia cntica basta la obtención de acuerdos tipo neg/reg (negotiation/ 
regulation). 

Gestión ambiental: operar plataformas como scoreboards 

Bajo la perspectiva de las notas previas podría definirse a la gestión 
ambiental como una clase de gestión político-social o rientada a obtener 
cierta racionalidad en las condiciones de sustentabilidad interactiva que se 
presentan en la que llamamos plataforma 3 como combinatoria de estados 
y procesos propios de las plataformas 1 y 2. En tal plataforma 3 pueden 
realizarse maniobras de gestión como una suerte de scoreboard o tablero de 
control apto para proponer, inscribir y medir datos de calidad de capital 
ambiental que debería entenderse como noción superior de capital social, 

al integrar además el componente dinámico de capital natural. 
Desde este punto de vista interesa apuntar una serie de comentarios 

finales de este ensayo y una suerte de lineamientos para orientar una clase 
de gestión alternativa de ciudades y territorios a la búsqueda de mejores 
condiciones de sustentabilidad: 

El énfasis principal de los modelos de plataformas de sustentabilidad 
es ofrecer mecanismos conceptuales aptos para analizar los problemas 
gruesos de in-sustmtabiLidad, poniendo n evidencia modelística las per­
turbaciones y disfu ncionaüdades principales y, en menor medida, su­
brayando cuando sea así, el poten ial de sustentab il idad utilizable. El 
modelo de planificación territorial de Holanda --el llamado sistema 
Nepp- fun ionó como plataforma terrico rial extendida para elegir las 
mejores condiciones de instalaci n de nuevos proyecros de desarrollo, 
am pl iando al marco o plataforma de análisis, aunque amparándose en 
un mecanismo de concertación territorial (verzuiLing) que admitÍa un 
análisis suprajurisdiccional: esta estrategia sintetiza algunas ideas de la 
orientación que aquí proponemos en base a considerar condiciones 

sistémicas (los asentamientos dentro de todo el territorio operable), y 
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plantear no criterios de ordenación, sino un acomodo o ajuste dentro 
del balance territorial de sustentabilidad pasándose así a modelos de 
gestión urbanística de co ntro l, no de ordenación. 
El análisis debe aporrar a profundizar los problemas profundos de la 
in-sustentabilidad (leída a diversos plazos de futuro), sobre la retórica 
prevaleciente de anális is de competitividad con que se arma la mayoría 
de documentos planificatorios en la línea del llamado strategic planning. 
La situación de los futuros urbanos leídos, según el prisma de la 
sustentabil idad. exigen consideraciones críticas en vez de optimismos 
ingenuos o egoístas situados en el aprovechamiento insolidario de 
competitividad u oportunismo territo rial . el que siempre opera como 
contracara pasiva de movimientos capi taHsticos de búsqueda exacer­
bada de rendimiento y de maximación de externalidades. 
El concepto de las plataformas fragmentadas o amosaicadas y la consi­
deración de interacciones o flujos medibles y cuantificables o 
modelizables. tiene que ayudar a discutir el acceso asimétrico a condi­
ciones de baja sustentabilidad y también a documentar los mecanis­
mos de nueva gestión basada en negociaciones y compensaciones de 
requilibrio territorial. 

Corolario: gestión ambiental en la escena neoliberal 
exarcerbada 

Puede que este papel requiera ser más contexualizado en relación a la 
escena neoliberal de las formas capitalistas avanzadas, que fuera de cual­
quier perspectiva ideológico-crítica constituye ciertamente un campo de 
determinaciones enteramente nuevas. Descartando por un momento las 
lecturas positivas (democracias informáticas, flexibilidades locacionales­
operativas, capitalismos cognitivos, etc.) -que sin embargo, también re­
quieren un análisis puntual de costos-beneficios sociales generalizado- las 
nuevas condiciones sin que ello quede explícitamente consagrado, refieren 
a instancias evolutivas(?) que recondicionan las perspectivas mismas de la 
racionalidad ambien tal y el umbral de garantía de condiciones de 
sustentabi lidad. 

Por caso, la agudización de lo que los social studies ingleses recientes 
(Beck, Harvey, Bauman, Lash) ha instituido como sociologia del riesgo -la 
expresión original es de Niklas Lühmann (2007)- circunstancia que intro­
duce un cálculo de rentabilidad probabilística basado en el aumento de las 
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tomas de riesgo. Esta vinual nueva característica consensuada de la actuali­
dad neoliberal implica desmontar por completo los antiguos y remanentes 
vestigios del we/fore state e introducir parámetros azaro os en la nuroa mala 
vida sociaL, entre otros caraterizada por Richard ennen (2006) como el 
arribo a un paradigma deL postraba jo en el que las figuras tradicionales del 
empleo esrable+condiciones de segu ridad social básica rápidamente tien­
den a desmanearse, primero en las célebres EPZ (exporting ¡rocess zones) 
que desde hace década y medi ins talan unos vei n te mi llones de 
neotrabajadores -<iominantemente en el sudeste asíáti ,pero también en 
enclave diversos como las maquilas normexicanas- en situación de nueva 
esclavitud aunque, mediante regímenes militarizados de producci6n, a car­
go de la manufacturas más complejas y de más alto valor agregado, entre 
otras cosas por las casi nulas condicione de aquell que supo llamarse 
salario social y que en cierta forma ayud6 a financiar las infraestructuras y 
equipamientos urbanos en la era industrial convencional. 

El impacto de la deslocalizaci6n econ6mica multinacional y el arribo a 
form as productivas posfo rdistas - on el just in time toyotista, el ensamble 
justo a tiempo, el mundo de la loglstica y la extinci6n de la idea de stock­
resultan instancias que esd n generando impactos territo riales extensivos, 
pero cuyos efectos encadenados todavía estamos lejos de estimar correcta­
mente aunque los modelos indusivistas ya establecen afectaciones globales 
a la calidad de la sustentabilidad. 

La emergencia de colectivos posmarxistas que anclan en reivi ndica­
ciones de corre ecologista -como el grupo Attac y en general, los movi­
mientos globalif6bicos- han entendido que estas condiciones promueven 
un estado de movilización social bastante más inorgdn ico (la escuela de 
Toni Negri ha in troducido al respecto la noci6n de multitud, que en rigor 
había sido desarrollada por Spinoza en el XVII y Gabriel Tarde en el XIX) 
que adviene a diversas instancias ligadas a reacciones frente al 
neoliberalismo, desde la ccoguerrillas - bastante desarrolladas- hasta la 
neocontractualidad ecosocial qUl': en rigor instaura condiciones de negocia­
ciÓn bastante oscuras al transar pérdid de naturaleza con beneficios se­
cundarios. Estl': fue el caso de situaciones más o menos élebres como las 
negociaciones compensatorias avanzadas en la cuenca pauJistana dellieté. 
una de las áreas más salvajemente contaminadas del mundo. 

En rigor estas modalidades neocontracrual istas compensatorias resul­
tan maniobras consolarorias, que también funcio nan al amparo de la crea­
ción de factores de homologación económica de imponderabüs en lo que han 
crecido los mercados extraños (como la bolsa de com pra de derechos de 
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emisión atmosférica contra cuotas de verdificación productiva), la noción 
economicista de revalúo completo (se ha calculado la factibilidad de la re­
construcción completa de escenarios terciarios novo o posurbanos como 
Cancún, sujeto al riesgo de siniestros climáticos, la que estima posible 
amortizar un costo de destrucción completa en menos de dos décadas in­
cluido los daños emergentes de hasta varios miles de vidas humanas . .. ). 

Estas escenas han generado el colapso de la cultura del p lan y el desbor­
de de criterios ligados a una privatización de la vida, soporte y funciones 
urbanas cuyos efectos sobre los sistemas territoriales ---<amo lo ejemplifica 
d comentario vertido sobre el reciente desarrollo dd sector noroeste del 
área metropolitana de Buenos Aires- queda fuera de cualquier modelación 
de distribución de ventajas y perj uicios en un conjunto diversifi cado de 
formas alternativas de urbanización . Frente a estas circunstancias la herra­
mienta de las plataformas debe entenderse como un instrumento de análi­
sis crítico capaz de suministrar datos actualizados sobre procesos de trans­
formación urbano-territoriales. Un instrumento que quizá ni siquiera valga 
como modelo predictivo o como formato administrativo-regulativo, pero 
que aún en su limitada capacidad de generar información crítica básica 
sobre el estado de la sustenrabilidad eco-social quizá resulte estratégico en 
la meneada, pero todavía inasible figura del empowerment de los estratos 
sociales más marginales. 
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Sostenibilidad ecológica urbana: 
lo global y lo local-regional 

Luis Carlos Agudelo P. 
Universidad Nacional de Colombia, Medellfn 

Introducción 

La globalización bien puede entenderse, desde una perspectiva ecológica, 
como el momento culminante de la emancipación humana de la naturale­

za. Nuestra especie ha colonizado de alguna forma todos los ecosistemas 
te rrestres y ejerce control sobre prácticamente toda la hidrosfera. El éxito 
anunciado desde el Génesis toma forma hoy día: el dominio absoluto de la 
naturaleza por parte del hombre, sólo que no todos los hombres poseen 
por igual la naturaleza, ni todas las naciones, ni todas las sociedades; el 
texto bíblico no previo el problema de la distribución. 

Aún hoy se buscan explicaciones científicas al hecho de que una especie 
endeble e inerme como el homo sapiens, haya podido triunfar sobre sus 
depredadores mejor dotad s morfológicamente, al punto de encerrarlos 
hoy en zoológicos y de formular concientemente decisiones y políticas 
globales para protegerlos de sí mismo. Sagan (1993) expone un interesan­
te análisis de los elementos que en teoría representan los rasgos distintivos 
inequívocos de la especie hum ana: la cultura, el lenguaje, la tecnología, el 

arte, la conciencia; extrañamente omite el control del fuego, la primera de 
las formas de usos exosomático de energía, el elemento civilizador por exce­
lencia (G oudsblom, 1992). Esta tendencia de uso de fuentes de energía 
externas continúa y s expande y constituye en gran medida la base de la 

ilusión de la independencia entre la naturaleza y la economía humana, 
más específicamente entre la naturaleza y las aglomeraciones urbanas, las 
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